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CURIOSIDAD 

Pcrfumftcia y lujosa, 

Hena d e encantos 

majestuosa se{;uia 

la ca l l e aba j o . 

Hecoprida la falda: 

con g r a n descaro , 

luc iendo los pr imores 

d e sus zapatos 

y una nube d e encajes , 

c intas y lazos, 

a v a n z a b a r isueña 

d e j a n d o el rastro 

d e sus huellas, por donde 

d i r i g e el paso. 

Con lu jo estrep i toso 

é inusi tado, 

y cubicrtA d e enca j es 

y d e bordados, 

alcjH'Oi sat is fecha, 

con toneando 

el cadenc ioso ta l le 

frenti l , {gal lardo. 
otra muje r hermosa 

l lena d e encantos, 

también suaves pe r fumes 

lanza A su paso, 

y por la ca l l e a r r i ba 

v i ene a vanzando . 

Como v a n en sent ido 

s i empre c o t t r a r i o 

y sig^uen por la ace ra 

vanse acervando , 

y al iin baü d? encontrarse 

las dos h1 i>aso. 

Y asi es. Las dos mujeres 

pasan rozando ; 

A un l ado m i ra la una, 

la otra á o t ro lado; 

las dos indi ferentes , 

flnjriendo acaso 

que , en su presencia , apenas 

si se han f i jado . 

Y sifruen su Citmino 

s i empre despacio , 

al parecer t ranqui las 

y sin cuidados. 

¡ A y ! no es así . . . q u e apenas 

andan tres pasos, 

las dos vue l v en , A un t i empo. 

los o jos, á v i do s 

do mi ra r para hacerse 

mutuo inven ta r i o 

d e vest idos y a lha jas , 

c intas y l.izos. 

¡Soto asi sus m i radas 

se han encontrado ! 

Jos f t Jt 'AN CADBKA» 
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Como la sociedad está tan ^roiescameóte arreg^lada, huélgome de risa v iendo como huelgan aquellos 
que, por ser neccsarísímo su oficio no debieran de holgar nunca. Pero, en este cl&sico país de la hol* 
ganza. no cabe presumir otras consecuencias que la holgazanería & todo pasto. 

N o es que los holgadores sean seres nefandos; sino que el daño resulta de que en lagar de que hol-
garan los que Tienen holgando, sería mejor que holgasen los que, por las trazas, no holgarán en toda 
la v ida. 

Huelgan los panaderos, los carniceros, los cocheros, los zapateros y los barberos. 
Báto es, todos aquellos ciudadanos sin cuyos servicios, es imposible comer, andar cómodamente, y 

mostrarse en público con decencia. En cambio, no huelgan los chiquIUos, que alborotan por las calles. 
Los caseros, que, con el amenazador desahucio, grav i tan sobre nuestras cabezias, como con una nue-

va espada de Damoeles. T>os rateros que descerrajan nuestras puertas, apenas vo lvemos las espaldas. 
Los acreedores de toda clase que nos persiguen como vampiros, sedientos de nue«tra sangre, ó lo 

que es igual, de nuestro dinero. Y o creo que v i ven equivocados los huelguistas; defecto de que partici-
pan todos los débiles humanos; porque ¿quién no se equivoca? Aparto del gustazo de hacer domingos 
todos los días de la semana, durante un período más ó menos largo, el descanso cotidiano les perjudica 
en extremo. Cierto que en sus mií ínes se dan á conocer algunos oradores, que con pretexto de la subida 
del jornal ó la reducción de horas de trabajo, hablan hasta de la Tr in idad Santísima. También es cierto que 
votan las huelgas por aclamación, y el regoc i jo r aya en la locura. Pero estas alegrías me recuerdan 
el cuento de una lugareña. Era la u l una muchacha muy perezosa, que v i v í a en compañía de su padre, 
humilde labriego, que se mantenía del producto de sus campos. 

Destinaba el buen hombre todo el t r igo que recolectaba en sus predios para el pan de la casa. 
Y como para hacer pan hay que convert ir el tr igo en harina; y en aquella casa, el escaso ganado se 

destinaba exclusivamente á la labranza; y el labrador era v i e j o y la bija moza robusta; ella era la que 
cargaba con el costal de grano que había de l levarse quincenalmente al molino, para hacer la harina 
del pan para medio mes. Siempre, la perezosa mozuela tomaba el costal, con mil protestas. 

- ¡ A y ! ¿Cuándo dejaré de ir al molino? 
Por fin, un día, v iendo que era el acostumbrado para su odiada romería molinesca, le preguntó á su 

l»adre: 
—¿No v o y hoy al molino? 
A lo que contestó el labriego, tristemente: 
—No, hija. T a se ha acabado el tr igo. 
Entonces, la muchacha, saltando de gozo , exclamó: 
—¡Gracias á Dios que y a no tengo que ir al molino! 
L o mismo d i go de las huelgas de ahora. Bien está que el obrero reclame derechos que ve torcidos; 

pero no está bien que v a y a á una huelga brincando de gusto. 
Porque en las huelgas que so estilan ahora al fin lo que huelga es el estómago, á pesar de las cajas 

de resistencia. Cajas de resistencia poco eficaces; pues no hay nada que resista al hambre del pobre. 
Y á propósito del estómago, se me v iene á la memoria la fábula de Menemio Agr ipa . 
Era este sefior un senador romano que, en trance apuradísimo, no tuvo más remedio que servir de 

lifi 
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tercero entre plebeyos y patricios.HaRamos un povo de I l i^toru. Habían proclamado la Kcpúblíea, des 
pués de Io8 THrquinos. y el pueblo que, con var iar de nombre el Robicrno, había creído que había 
cambiado también su situación, v iendo que seguía siendo la misma, se l lamó t engaño. 

Cuando le necesitAban, le adulaban, y pedían su concurso para las {guerras, cuyo costo sitmpre 
se le pegaba en parte á las costillas. Y luego ¿para qu6 
esos esfuerzos? Para ganar batallas de que solo saca-
ban fruto sus tiranos; pues los plebeyos entrampados 
eran vendidos por sus acreedores como esclavos en 
los mercados públicos. 

Hartos de que so les diera gato por liebre, resol 
vieron retirarse al Avebt ino, al Monte sagrado; y lo 
hicieron con armas y bagaje ; esto es, con sos familias. 

Los patricios comprendieron que se ponía la cosa 
muy fea. Vieron que tenían que cocerse ellos mismos 
el pan, vac iar sus orinales, barrer las habitaciones y 
f regar los platos. 

Y á semejanza de los gobiernos parlamentarios de 
ahora, se alarmaron ante el retraimiento de las oposi-
ciones. Fué preciso env iar ¿ l o s rebeldes ó huelguis 
tas de entonces, un Agui lera, para que les hablara y 
redujese. Y entonces, el senador susodicho, Menemio 
Agr ipa , marchó al monte, y dirigiiindose A los amoti-
nados, les ref ir ió un cuento. 

«Una vez,—les dijo,—hartos de sostener al estó-
mago. que no trabaja y todo lo devora, todos los 
miembros del cuerpo, resolvieron rechazar tal tira-
nía, y para ello decidieron el descanso más prolonga-
do. Las manos dejaron de trabajar y de l levar la co-

• ' mida ¿ l aboca ; lospies senegaron A dar un paso para 

desarrollar la act iv idad. Pero ¿qué suce j ió al cabo 
de algún tiempo? Pues que los pies y las manos, y todo el cuerpo se sintieron 
extenuados, y próximos á perecer , ia l tándoles la savia 4Ue de ordinario les cn> 
v iaba 'e l estómago.» 

Los plebeyos adivinaron la moraleja de la fábula y consintieron en vo lver á 
Roma; pero antes quisieron asegurarse bien, y pidieron el Tr ibunado, para que 
les representase, y defendiese sus derechos. Ahora, lo mismo que antafio, los 
huelguista; piden, y pactan con sus patronos, antes de rendirse. 

Y ex igen un «escrito», porque «¡no se f ían!» Con lo cual, queda demostrado 
que «nada hay nuevo ba jo el sol», y que los descontentos con la miseria, que se 
retiran al Avent iao , ó á sus casas, son muy antiguos. Y la verdad es que no 
saben los huelguistas ¿ cuantas desazones nos l levan sus ruidosos, aunque 
apremiantes anhelos de mejora. En casa de don Ruperto, especialmente, han 
sembrado la desolación las huelgas últimas. Don Ruperto 
es un modesto empleado en una empresa particular; el cual 
don Ruperto, que es co jo y medio ciego, tenía por impres 
cindible costumbre Ir en tranvía ¿ su oficina. Más, suspen-
dida la circulación de los'carruajes democráticos, tuvo ne-
cesidad el pobre hombre de salir de su casa dos horas antes, 
para cumpUr con sus deberes. Pero ni aun así se ha salva-
do. Marchando jadeante y sudoroso, ha cogido un catarro 
que le ha tenido en cama quince días. Y creyendo sus je-
fes que era un pretexto la enfermedad (él que nunca había 
sufrido un mal dolor de cabeza), y que también era huel-
guista, le han dejado cesante. Por cuya razón, al angustia-
do padre de famil ia, agotados sus recursos, so le encuentra 
todos los días por las calles, yendo de casa en casa de prés-
tamos, con un l ío de ropa ba jo el brazo, envuelto en un pe 
riódico, formando el menor bulto posible. 

- ¿ Q u é le han parecido á usted las huelga8?- le preguntan ustedes por mera casualidad. 
— ¡ N o m e hable usted de el las!—exclama con i r r i tac ión . -Todos los huelguistas y a han vuelto al tra-

bajo . En cambio, y o soy el que ahora huelgo hasta sabe Dios cuando. 
Y luego añade, señalando al l ío con ademán afl igidísimo. 
— ¡ Y también huelgan estas prendas... del alma, que no vo lveré á ver más! EMILIO KIVAS 
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A ]a voz de <t€rc€ra. el t«niénte...* que 
dió el cuartelero de puerta abandonando 

el cepil lo de la tiza con que l impiaba los ennegrecidos botones de la guerrera por cuyos inhábiles zur-
cidos podía saberse el t iempo de servicio de aquel veterano, formó la compafi ia con los cabos á la ca-
beza, como es de ordenanza, y el sargento, con su voz imperat iva de general riistíco, procedió A la 
alineación. Aquel d fa estaba de semana el teniente Puche, jovencito protegido de un genera] que se 
pirraba como decían sus subordinados, por dar una torta; procedimiento el cual le había dado el título 
de terrible entre aquellos infelices elegidos por el destino para probar todas las amarguras de la v ida. 
Pero no le iba á la zaga el que le sucedía; prueba de ello era que cuando le l legaba el turno al sargento 
Blanco (que así era el apel l ido del sucesor), la compaf l ia andaba de cabeza y por un quítame allá esa 
mancha se desencadenaba un di luvio de puntapiés que hacía temblar el orbe. 

A propósito de esto, los soldados, que nunca ni por nada pierden su jov ia l idad legendaria, cualidad 
que sólo anida en los pechos espafloles, hacían las más picarescas frases en las que se vislumbraba un 
fondo de amargura que hubiera hecho l lorar á más de una madre observadora. 

Con frecuencia se oían diálogos al tenor de este: 
—¿Qué no encuentras el cepillo? Pues mira que le toca de semana sargento Blanco. 
—Sí, ¿pero qué quieres que haga? 
—Ya puedes decir que tienes la absoluta en el bolsillo. ( La absoluta, como comprenderá el lector, era 

una tremenda bofetada). 
N o obstante, desde hacía t iempo (cuestión de un mes), el sargento no hacía sentir tanto el peso de su 

rigor sobre la totalidad de la compañía; y es que había encontrado un blanco donde descargar la me-
tralla de su cólera. Este blanco era Vicenti . un soldadillo enjuto de carnes y nervioso que l levaba un 
aflo escaso en las filas. Ambos se habían enamorado de Elv ira, la bi ja del cantinero, una muchacha de 
tres lustros que hacía perder el seso. Las líneas de su rostro y las morbideces de su cuerpo ejercían un 
poder irresistible en aquellos corazones que hubieran saltado del pecho por irse tras ella. Pero el amor 
del sargento, con ser grande, no era como el de Vicenti ; el de aquél había nacido de apetitos carnales; 
el del soldado había brotado de un alma pura, v i rgen de deseos ágenos á la idealidad. Elv ira, com-
prendiéndolo así y siendo una nif ia, sin pecar de romántica, harto sensible, como toda mujer de cora-
zón, amaba profundamente á Vicenti. Soldado y todo le quería con toda su alma y le prefer ía mil y 
mil veces á aquel Nerón en pequefio cuya triste fama era bien conocida do la joven que por esto mismo 
le miraba no con la indiferencia que se mira lo que no importa, sino con el odio y desprecio que causa 
lo que mortifica. 

Si E lv i ra hubiera sabido que cuantos desaires hacía al sargento redundaban en perjuicio del pobre 
Vicenti, á buen seguro que hubiera sido para aquél la más amable y bondadosa du las mujeres Cada 
mirada despreciativa que recibía Blanco se traducía en un día de .arresto para ci soldado. ¿Uotivo? 

í̂ i i n 

- M 
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¡Bab! Xunca r.iliaba. E$a es uoa cosa que se encuentra siempre. Si todos los jefes y oficiales quisieran, 
nuestro ejército sólo sería una bri.;ada disciplinaria y cada cuartel un presidio. 

11 

Vicentl, á la sazóo, estaba cumpliendo un mes de calabozo. T o d o fu6 porque una noche, estando de 
imaginaria, se quedó dormido. G1 sarfrento B'anco did parte al teniente Puche que tenia fama de orrfe-
nancisto. y hó aqui a nuestro mozalvete cu iipliendo la misma pena casi que cualquier ladronzuelo 
vulgar . Cuando saltó de la chirona, como 61 le l lamaba & aquel oscuro cuartucho destinado á encerrar 
«delincuentes,» lo primero que pensó, para no g:ustar de otro arresto, fu6 no vo lver á mirar & Blvira. 

—El sargrento la quiere y y o también,—se d i jo embetumándose las botas para la próxima guardia.— 
Si insisto, scs:uiré encontrAndome todos tos puntapiés y recibiendo los mismos castif^os. 

K$e propósito se hizo; pero como el hombre propone y Dios dispone, la l lama del amor, en vez de 
extinguirse, (aé avivándose en el corazón de Vicenti que más de una ¡vez hubo de concebir los más ne-
cros proyectos. Empero dotado de una entereza no común en la Greneriilidad de los hombres, supo, ó 

por mejor decir, pudo 
dominarse asi mismo 
y en más de una oca-
sión, clavándose las 
uflas en el pecho, des-
v ió los pies del cami-
no de la cantina. 

Asi transcurrieron 
días y días, hasta un 
mes. Et 8ar{!:ento no 
le pegaba ya . pero 
siempre a n d a b a á 
caza de un pretexto 
cualquiera para im-
ponerle tin servicio 
decuartel ,de castigo, 
ó una imaginaria. 

Vicenti esperaba 
con ansia infinita el 
momento en que le 
pondrían en la del 
Rey . 

¡Ob.serl ibre! ¡Qué 
sabe nadie lo que es 
la l ibertad! 

I I I 

La pobre Elv i ra 
v i v ía hecha un mar de lágrimas. Ver transcurrir las horas sin contemplar el objeto amado, es sin duda 
ano de los mayores tormentos que Dios reserva al alma. 

Por ñn consiguió la joven atraer á Vicenti . Habló con él, le expuso sus quejas y ambos convinieron 
en que muy pronto, lo que tardasen en l icenciar á él, huirían muy lejos para siempre... ¡para siempre! 

Mientras tanto era preciso aplacar las iras del sargento; era forzoso evitar sus ímpetus que de seguro 
darían al traste con aquel idil io que empezaba á formarse en ambos corazones. 

No era oportuno desesperar al sargento; convenía más entretenerle basta que l legase el d ía ansiado; 
lo contrario podía ser causa de terribles consecuencias. 

I V 

La orden de licénciamiento se recibió con júbilo indescriptible entre los Individuos del reemplazo 
que comprendía aquella disposición. Pronto hicieron entrega del equipo y se quedaron únicamente con 
la primera puesta que luego abandonarían en un rincón del arca de casa. Relatar lo que pasó por el 
alma de Vicenti, seria empresa harto di f íc i l para el que estas líneas escribe. N i el pincel más prodigio-
so hubiera podido hacer una copia exacta de aquel semblante Iluminado por la soberbia luz de los 
grandes acontecimientos. 

N o hizo esperar mucho á Elvira, no; fuése á buscarla y en un apretón de manos la repitió todo lo que 
la había dicho cuando v i v í a sujeto al y u g o del cuartel. 

—Esta noche nos vamos. 
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—Si.—respondió e lU en un Arranqae de pAsión.—Tendré todo prepara<lo. ¿A qué hora? 
—A las once. 
Sin decir más, Vicenti abandonó la cantina rebosante el corazón de ffozo. I.uesro rué A unirse con sus 

cotnpafleros que en estrecho ?rupo entonaban canciones de su tierra recorriendo los pasillos del cuartel. 
La noche avanzó; con ella se aproximaba la hora de la partida. A l amanecer, los licenciados habían de 
tomar el tren. 

Vicenti o y ó la última campanada de las once presa de una emoción inexplicable. 
Sigiloso, como hombro que va A cometer un {¡rrave delito. diri(;ióse á la morada de Elvira. Esta le 

abrió la puerta y ambos subieron al cuarto de ella. 
Una vez arr iba. E lv i ra d i jo desconsoladamente: 
—Pero si no podemos escapar. ¿Y el centinela? 
—Es lo de menos.—respondió él;—es amigo mío y y a he hablado con él. 
Mas el pobre Vicenti no sospechaba ni pudo sospechar que aquel soldado ccmpaf lero suyo, con quien 

había comido el mismo pan y vestido el mismo tra je era capaz de venderle por captarse las simpatías 
de un superior que al otro día sería capaz de mandarlo á presidio. 

En efecto, no se habian dispuesto á marchar los dos jóvenes, cuando el sargento Blanco, con el rego-
c i jo del t igre que ve segura la presa, se interpuso en el camino de ellos. 

L i s palabras que sucedieron entre Blanco y Vicenti no se pueden precisar; lo que si es cierto es que 
el sargento c ayó atravesado de una puBalada. Una voz femenina t:ritó: ihuye/ y Vicenti corrió á todo 
escape r e f og i indose en la que fué su compaí\ía como si nada hubiera ocurrido. 

Los gritos de la joven atrajeron la atención del cuerpo de guardia cuyo oficial interrogó con la vista, 
estupefacto, que significaba aquello. 

V entonces. Elv ira, con la abnegación de las heroínas que todo lo sacrifican á su ideal, exclamó so-
berbiamente, con el orgullo que un león sacude su melena: 

—¡Ahí está! ¡Había venido á deshonrarme! 
MIOCEL DS S I LES C A B R E R A 

'I 

¡1 • u 
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X J L S R B A I L E D E " F A . X J S T O " 

Es prÍ7Í)ef; io de las frrandes oDras literarias di latar su influencia en las esferas de las artes y suscitar 
las más var iadas interpretaciones. T a l es el caso del Fausto de Goethe. 

Pintores, escultores, mtisicos, dramaturgos, dibujantes y poetas se han inspirado mil veces en la 
admirable creación del frénio de We imsr , sin de jar de encontrar en ella A manos llenas motivos y más 

•1 

k.. 

Mv t ovRtrv llON,-<I.I.A DKI. I'(IRHI.U 
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POHTAU r̂ANDARTK 

motivos de io$pirAción. Delacroix y 
A r y Scheffer en ci lienzo; L i i z , Scbu-
mann, W a g n c r , Hcrlioz, Gounod, 
Ik>ito y cien más en el pentá^rama; 
Kaulbach con el lApíz; innumerables 
poetas en armoniosos estrofaD bnn 
reproducido ba jo los mas diversos 
aspectos del sentimiento los mAs her-
mosos episodios del poema, bastaque 
por ñn le ba licuado la vez al BaiU, 

que, con permi fo de los espíritus 
austeros es también una bella arte, 
incluida por He^el en sa Estética y 
cult ivada por autores {no ejecutan-
tes) tan ilustres como Tcóf i loGautier . 

El Fausto, pues, conven ido en 
balUt de grande espectáculo, consti-
tuye una de las artísticas y sun-
tuosas obras que oe hayan repret^en-
tado en e) Empire Theatre do Lon-
dres, famoso por su roa^niílccncia. MKKtSiÓfKl.kS 

Ha corrido con el di-
f í c i t ca r f f oded ibu ja ' las 
decoraciones y los ñ^u-
riñes el propio Mr. Wi -
Ibetm, reconocido como 
tino de los primeros es-
cenófj^rafos de F^uropa y 
han pintado ios telones 
y bastidores Lawihens-
Iñger, de Munich, repu-
tadísimo por sus decora-
ciones de las óperas de 
Wa^irner, Glin, Demioe: 
y Harker, todos e l l o s 

«'It'^AllANvti 

r e p u t a d í s i m o s en l a 
pintura esccno^ráBca. 

El efecto que produce 
Fausto, convert ido en 
baile es admirable , y 
dan ganas de darles la 
razón á los que,como Ki-
chepin y otros,sostienen 
<)ue la forma superior 
del arte teatral es lap<tn-
tomima. 

<;Y por qué en efecto, 
no ha de ser un baile tait 
d igno de aprecio como 

MO70 «>KI. PUKUU» 

una ópera 6un ( 'rama? L o q u e se po-
drAdcc i r es que andando los tiem 
pos ha perdido su carácter primiti-
vo, pero si nos remontamos á K-i 
antigüedad eg ipc ia , g r i ega , india 
na ó judaica veremos que los bailen 
eran cosa muy seria, y aun sagrad » 
y augusta. 

Era, en efecto, la forma religiosa, 
por excelencia, y la memoria de as 
danzas de las Bacantes, de las Ca 
néforas. de las Bayaderas. de las 
bijas de Sión y de las Almeas est:»; 
abí para acred iwr el vator de l a co - ' •*. 
reogra f ía como manifestación im-
porunt ís ima de la belleza. Y si se 
nos dice que ba de resultar ridículo-
ve r á Fausto y Margar i ta traducir 
en piruetas su pasión no es mucho 
menos convencional hacerles cantar 
un dúo en italiano, que á la fuerza irA.unr>R\i.u> 
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<lebíaa oír todos los vccinos en el silencio de la noche. AdeniAs, en Alemania bailan mucho y bien, y 
en el Fausto abundan los bailables: baile en las afueras de Wittenberp, con g rave escándalo de Wag -
ner, el fAmulo del doctor; baile en la taberna de Ancrbach. en Leipsick: bai le de patos en la cueva de 

la b ru ja ; b a i l e en el 
aqoel larre d e l I l a r z . 
en el cual Fausto y Me-
fisi6íeles se entregan A 
las m á s desenfrenadas 
cabriolas, y en el Stgun-

ilo Fausto el baile de los 
Klfos, el de Carnaval en 
el palacio del empera-
dor, el de Euforión y las 
ninfas a n t e E l e n a y 
Fausto, etc.. etc. H a y . 
pues, motivos de sobras 
para que un compositor 
pueda lucirse y el músi-
co inspirarse. 

Aparte de lo que de-
cimos es d igno de recor-
dación que durante los 
siglos XVI y XVII la le> 
yenda de Fausto era re-
presentada en Alemania 
ba jo la forma de una 

KL jAkiMN í.K M.vM.AuiTv fuDción de títeres, abo-
lengo bien humilde en 

comparación áf. la suntuosidad de las modernas óperas. que bay es que el doctor, en vez de irse 
al cielo, como en el poema de rf<>«Hhe, era arrastrado & los profundos infiernos por el diablo, que se apo-
dera de él A los vcini icuairo años de firmado el pacto. Esta es, en efecto, la versión de la leyenda origi-
nal, escrita por Widman en 1.'><>1 con el título de Historia prodigiosa y lamentable del doctor Fausto, 

ron su muerte empunta-

bU. dofule se drmurstta 

cuan mis''rnble es la cu-

riosidad de las ilusioufs 

r impostura del espíritu 

mnliyno. Fausto v i ve en 
una posada en Romli-
que. cerca de Wiitcn-
berg, y transcurridos los 
veinticuatro teme que 
de UB momento A otro se 
lo l leve el diablo, por lo 
cual invita A sus amigos 
y compañeros á un ban-
quete. y por la noche, 
mientras toJosduermen, 
él permanece cerca de la 
chimenea. Oe pronto los 
estudiantes que desean' 
saban cerca del doctor 
^oyeron silbidos horri-
bles y aullidos espanto-
sos, como si la casa hu-
biera estado llena de ser-
píenles, culebras y otras 

alimañas. «Cuando l legó el día v ieron la chimeoea llena de sangre coagulada. Por Hn, encontraron un 
cuerpo yaciendo sobre on montón de llcmo, el diablo le había aplastado la cabeza y quebrado todos 
los huecos». Como se ve , el final se diferencia bastante de las versiones posteriores. 

4 ! 
I i 
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I—.¿COO^O^. TE TIM SEPARAD» DE TU MARIDO, POR <|A4 NO 
T« QU«RIA AVOMPA&AR EN « I AUTOMÓVIL? 

—XO HA SIDO PRECLFAMENTE PORQUE NO QUCRÍAAEOMPA< 
Î ARMA I MI. SINO PORQUE QAERIA Y ACOMTIAFTABA * (-IRA. 

<.-ALH TUNE ANGELITO CON SN AUTOM6*IL, Y ME PARECE 
ADI»ÍNAR LU» INTENCIONA», V«R AI AL PASAR PUEDE DECIRME 
UN PIROPO FT MT... Y ATROPELLAR * MAMI. 

3 —A MI ME CONVENÍA (EIIER UN 
QUE »L MRJORASE DE FORTUNA, Y TUR . 
POR AQUÍ CERCA, IRIA Á MENUDO I VERLAS. 

Ayuntamiento de Madrid



KAtMRNTK era c&pantosa. scRún la expres iva frase del poeta, 
la soledad en que el pobre don Hilarión v i r i a . V iudo y con 
un Diflo de corto tiempo, sin famil ia que le asistiera en su 
desamparo, y casi puede decirse que sin hojrar, pues moraba 

, — : — , , . . en un cuarto realquilado, teniendo por única cr iada á la pa-
. ^ V trona que. me l iante una módica retribución, le atendía en lo 

" • r V más preciso, la existencia del infel iz seftor se deslizaba mo-
nótona y triste como nebuloso día de invierno. B1 único rayo 
de sol que la alumbraba era tiu bijo, Manolin. ¿ quien qneria 

con delir io y en el que tenía puesta todas sus esperanzas. Pero por desdicha, estaba pr ivado del calor 
del mismo. 

A la muerte de su esposa, don Hilarión que era pobre y que v i v í a del producto de su trabajo in-
telectual, para sepruir bregando en la penosa lucha por la existencia que el escritor sostiene, se en-
contró en que el nifto era una rémora. 6 impulsado por la necesidad, no tuvo [más remedio que colo* 
cario de alumno interno en un colegio. Era un sacrificio indispensable que el buen padre no titubeó en 
hacer, por más que al de jar el nifto en las Escuelas Pías, ba jo la férula de ilustrados sacerdotes, dejaba 
también en el colegio lu mitad de su corazón. 

La otra mitad para 61 no existía. Estaba enterrado con la l lorada esposa, en uno de los nichos de la 
Sacramental de San Isidro. Don Hilarión había sido en su v ida ma-
trimonial mny desgraciado. Y no porque no amara á la compañera 
de su vida. La había querido de verdad, sino con esas manifestacio-
nes «"Xternas que tanto agradan á las mujeres, con el afecto de una 
pasión tranquila y la satisfacción propia del que sabe que realmen-
te es correspondido. Su mujer que era tan her-
mosa como honrada, le había también amado 
con verdadero carif lo, sin que jamAs por su 
mente cruzara la idea de faltar 4 sus deberes. 
Pero no bastan el amor, la hermosura y la hon-
radez para hacer la fe l ic idad de un matrimonio. 
Aquella mujer , poseyendo cualidades tan bue-
nas, tenía ungrandís imodefecto: el caracter. H i ja 
mimada, sin otra institutriz que una madre com-
placiente que adoraba en ella, desde su niíVez 
había sido su capricho l ey , y acostumbrada A 
no sufrir contrariedades de ningún género, 
poseía una voluntad completamente v irgen. 
Desde el primer día de su matrimonio se propu-
so dominar á su marido, que era extremada-
mente débil , y lo consiguió. Cuando el bueno 
del esposo quiso vo lver por sus fueros de je fe de 
la familia, era tarde: su mujer se los había arre-
batado. Física y moralmente el nif lo Manolin 
era un ref iejo de su madre. Ten ía su misma her-
mosura, pero también su voluntad v i rgen, que 
más tarde sufriera con paciencia las contrarie-
dades de la v ida. 

Todas las noches, cuando encerrado entre 
las cuatro pai-edes de su gabinete de trabajo, el 
pobre escritor robando horas al reposo, se ocu-
paba en emborronar cuartillas, su espíritu su-
fr ía una tortura di f íc i l de deacribir. ¡Menguada 
suerte la suya! jSentirse enteramente espiritual y hasta un tantico romint ico; tener alas para volar por 
espacios dilatados en los que pudiera embriagarse de aromas, luz y poesía; poder expresar en sonoras 

V • 
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rimas sus recuerdos, que eran parte inteisranie de su exísteociA; y por las imperiosas necesidades de 
ésta, por ia conquista del duro paoccil lo, verse prccisfldo á prescindir de lodos esos manantiales de 
belleza, para hacer alardes de ingenio, escribiendo chistes y mAs chistes que el público regoci jado 
leía, sin sospechar que las lAerrimas del poeta habían manchAdo más de una vez las cuartillas del es-
critor fest ivo! 

Porque don Hilarión era verdaderameote un poeta. Muerta su esposa, su recuerdo era para 61 un 
culto; y en las soledades de su gabinete, en aquellas tristes horas en que la nostalgia del bien perdido 
se apoderaba de su ser, abstrayéndoie por completo de las realidades de la v ida, se consolaba contem-
plando los retratos de los seres queridos. 

Los días transcurrían para el infe l iz lentos y pesados, y su único afán era la l legada del primer 
domingo de mes, día de asueto para los 
colegiales, que en premio á su aplica-
ción, lo tenían destinado para pasarlo 
con ^us famil ias. 

;Coo qué gozo l legaba para el buen 
padre tan deseado día! En ta tene-
brosa noche de su existencia era para 
¿1 como una estrella que b a ñ a b a 
todo su ser de luz. ¡Qué de planes se 
for jaba! 

Ir ía al co leg io por el niño, después 
de las nueve de la mañana, con el (in 
que éste hubiese cumplido y a con sus 
deberes religiosos. 

Luego darían un paseo por Madrid; 
entrarían en los bagares á proveerse 
de juguetes: comerían en la fonda; irían 
después al café ; pasarían la tarde en 
la zarzuela; y á las diez de la noche 
volver ían al colt-gio, no sin haber ce-
nado juntos, en cualquier resíato-anf 
económico. 

Esto mientras durasen los tristes 
días de invierno. 

Cuando l legara la pr imavera sería 
otra cosa. 

Merendarían alguna vez en los Vi-
veros, y hasta se permitirían alguna 
g i ra al Escorial, Aranjuez ó cualquier 
otro de los sitios reales. 

Pero tan bellos planes habían una 
vez de fracasar. 

L legó un día de salida en que el des-
dichado don Hilarión fué al co leg io en 
busca de su hijo, y ie recibió uno de 
los profesores, que l levando á éste de 
la mano, le d i jo con tono severo: 

—E^te caballerito no puede hoy salir. 
—¿Por qué?—le preguntó sorprendido el pobre padre. 
- P o r q u e está castigado,—le repuso el profesor. 
—¡Ah! No.—exclamó D. Hilarión secándose con el pafluelo las lágrimas que saltaron á sus ojos,—le 

d i go á usted que no es el nifio realmente el castigado; el castigado... soy yo ! 
J . K . S A N M A R T Í N Y A O U I R R E 

De su sobrino Cánido Concha regaló un bastón 
decía don Sisebuto á su primo Luis Pantoja, 
que es un joven dittinguido; y éste va diciendo á todos 
y es cierto: siempre lo ha sido que tiene un bastón de concha. 

de los demás por lo bruto. EDUARDO OUILLAR 

Ayuntamiento de Madrid



l ; Ve rdoso I.andi: E N E L P U E R T O 

h j m ^ 

Ayuntamiento de Madrid



Ea praderas sin contines 

tuvo ori{|;cD, doDÜc el viento, 

cual él, sin freno, violento, 

.acariciaba sus crines. 

Donde los cielos tronantes, 

con las l luvias que azotaban, 

furiosos se desataban 

en sus lomos humeantes. 

Kl, l leno de majestad, 

y de ardores altaneros, 

gozó, en sus aflos primeros, 

de la hermosa libertad. 

Pero, una mano traidora 

le arrebató, en su fiereza, 

de la gran naturaleza, 

su madre y su protectora. 

Entre muros le encerró, 

y puso hierros después 

en su boca y en sus pies, 

y ante un coche le enganchó. 

A l pronto ¡cuántos enojos! 

en los labios ¡cuánta espuma! 

¡qué pesadumbre tan suma 

sobre sus húmedos ojos! 

Si hierve la juventud 

en nuestra s.ingre ardorosa 

¿hay situación m.'̂ s odiosa 

que la inicua esclavitud? 

Solo es máí terrible pena, 

que aumentn la amarga suerte, 

no poder, aun siendo fuerte, 

quebrar la infame cadena. 

Pasó el tieu>po con premura, 

y el corcel, de alt iva raza, 

se acostumbró á la mordaza 

y se amoldó á la herradura. 

Y bendi jo el blando lecho 

y aquel sustento abundante 

y el arnés tan arrogante 

en grupa, cabeza y pecho. 

¿Quién conserva en la memoria 

la antigua errática vida? 

Kl y a dichoso, la olv ida 

como vergonzosa historia. 

Y en los placeres y a ducho, 

amó la comodidad. 

Muy bella es la l ibertad, 

mas da poco y cuesta muclio. 

Ya no humilla su valor 

saquen do su fuerza el jugo, 

poniéndole ba jo el y u g o 

cuando ordena su señor. 

El tiene abr igo en invierno, 

ostenta el cuerpo pulido, 

y aun antes de apetecido 

halla pienso rico y tierno. 

Y como recibe ufano 

los cuidados de un sirviente 

se imagina el insolente 

que él es también soberano. 

Por eso, por los paseos 

orgullosa l leva alzada 

la cabeza empenachada 

con deslumbrantes arreos. 

Y es triste que no vislumbre 

que tan vanos oropeles 

solo ton emblemas fieles 

de su abyecta servidumbre. 

Más, él prefiero su hartura, 

servilmente conseguida, 

á su antigua l ibre v ida 

y á su indómita bravura. 

Y viéndose tan galano 

parece al mundo exponer: 

—No hay más glor ia ni placer 

que ser cual y o , cortesano. 
JOSlt Uü SlLKl» 
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De nuevo vuelven á ocupar la atcocidn ios manejos de Francia para penetrar en el imperio del Oca-
no. Ya por el pronto es un hecho la conquista de los oasis de losata y Tuat , al Sur de Iilarroecos, tribu-
larios basta ahora del Sultán; pero no para asi la cosa sino que Fracc ia pretende abrirse paso por el 
propio territorio mophrebino 6 sea por Taf i lete , eo el ánffulo SE. del caduco imperio. El propósito es-

triba en mnntener libres las comunicaciones 
entre el Golea, al Sur de Arf^eHa, y la Sene-
gambia á través del Sabara, por dichos oasis y 
Tombuctú, ó sea por el Este de nuestro R fo de 
Oro. Ei territorio del Sudeste marroquí, ame-
nazado hoy por nuestros vecinos del Norte, es 
poco conocido, y , sin 
embarco, no puede ser 
más interesante. 

Partiendo de Marra-
kesch hacia el Sudeste, 
remontando el cur«o de 
lásil y el Ur ika. llé»raíc 
al cabo de seis horas, 
por una polvorienta lla-
nura, Ácbl in, al pie de 
la cordil lera del At las 
habitada por las bravias 

tribus diiUiiks (montañesas), y co i tada por profundos desfiladeros. A l Sur, ele-
van sus moles el T í z i L ikumpt (13.150 pies), ei T i z i Noawot (U.OOO pies), y el for-
midable T i z in Tan jur t (15,GC0 pies), siendo notable el pran nvímero de ruinas 
que se encuentran del periodo rumi, 6 sea anteriot al Islam. El paisaje es gran-
dioso, pero también desoladísimo; soto en los valles, y por el sistema de taludes 
6 terrazas escalonadas consiguen los naturales cosechar algún trigo, y cult ivar 
el ol ivo, el almendro y el nogal. Algunos rebaños de cabras y carneros ayudan 
á pasar la v ida en aquellos lugares, incomunicados con el resto del mundo du-
rante el largo invierno. En todas las aldeas de las vertientes del At las como Asni. Tasdirk , Ilumnst, 
etcétera, abundan en gran manera los judíos, notables por la horrible suciedad de sus meliciAs ó barrios. 

El At las comunica con el Antí-Atlas por una meseta de G ¿ 9,000 pies de altitud, donde no se ha aven-
n r a d o hasta ahora ningún v ia jero , y el terreno va luego descendiendo hacia Taf i le t . 

U M N A N U O T IUOO 

C U I W S O ÜK I-OLVOKA 
Y B O Ú $ A S DI: DALAS 

• 

4U0KA nit;. V.M.LB IIR l'l 
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JUDIOS T>E AS:<I: 

Rsca provincia, l íodaote coo el Sahara es no solo importante por su feracidad sino más aun por ser 
el camino por donde pasan las caravanas que hacen el comercio con el SodAo y el A f r i ca Centra!, con-
tando para el lo con cuatro v ías principaJes: por el Sur la del Tua i y la de Tombnctú por El Ar ib; por 
el Norte U de Fez y la de Marrakesch, y además hay también otra v ía de comercio con Arge l ia por los 
oasis de F i gu i j y de Chelala. 

Sea como fuese, no parecen las circunstancias actuales las más á propósito para que Francia se com-
prometa en una guerra forma! para conquistar el sudoeste marroquí, pues precisamente en estos mo-
meatos tiene que reprimir una insurrección en Arge l ia . L o bueno del caso es. sin embargo, que Fran-
cia no e i colonizadora ni mucho menos, & pesar de lo cua! no cesa de extender sus dominios para que 
vayan lo>*go á explotarlos los ingleses, como en Madagascar, ó los alemanes, como en el Tonkin, de tal 
manera que no es de creer que nadie la impida conquistar la porción que quiera; en cambio sería dis-
tinto si pretendiera conquistar por el Norte, en cuyo caso correría pe l igro la seguridad de Gibraltar. 

TAS I IU IRT Y W A D I M I N N Ü N 
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PEPITORIA 
TBSOUOS OCULTOS KN L A ní>CA 

Los dientes postizos son ocasional-
mente usados para íines secretos. 
Hay una persona en Cbicaco, que 
lleva en su boca veinte diamantes 
de raro valor y belleza; pero ¿stos 
se encuentran en la lámina del pa-
ladar, entera mente fuera de la vista, 
y para pr. servarles de todo daflo ó 
descomposición, se abstiene el j>ro-
pietario de tomar alimentos calien-
tes 6 bebidas fuertes. H a y cierta 
historia relacionada con estas joyas, 
y e! portador está ansioso por con-
servarles fuera de la vista de sus 
amipos y parientes. 

Un testamento en un juopo de 
dentadura arti f icial, es, en verdad, 
cosa muy rara. Con todo, una ex-
céntrica anciana de Nueva Yo rk , 
l leva una dentadura postiza, cuya 
placa de paladar se compone de dos 
delgadas hojas de oro, entre las 
cuales está inseruda una copia en 
miniatura de su testamento. 

De una manera semejante á ésta, 
un tintorero químico conserva una 
prescripción que, scfrün él, no daría 
i cambio de todas las riquezas del 
mundo. No encontrando un lugar 
enteramente seguro de su cuerpo 
para l levar siempre consigo la ex-
traordinaria fórmula, le ha hecho 
una alcancía dentro de su boca. 

uiviurii>s coKriBTi un iiir«si:uiTo 
ts lis >t>.ATItiS 

Según M. Licsej fanp desaparece 
de los nesrativos toda traza de hipo 
sulüto empJenndo el procedimiento 
siguiente: 

Se disuelven 20 gramos de cloruro 
de cal en lOO centímetros cúbicos de 
agua y se mezclan con: 

Agua, 100 centímetros cúbicos. 
Sulfato de zinc, 100 gramos. 

Después de agitar enérgicamente 
dichas sustancias se añaden CSO ccn-
tímeti-os cúbicos de agua y se guar-
da el todo en un frasco al abr igo de 
la luz. 

Kn el momento necesario se su-
mergen los clichés durante diez mi-
nutos en un baAo compuesto de una 
parte de dicha disolución y cinco ó 
seis partes de agua. 

El que no anda en buenos pasos 
y troi>ieza por ahí. 
es que no usa el callicida 
del doctor L A D I V O N S I M . 

No tab l e como s i empre es el nú-
mero de N U E V O S IGLO corres-
pondiente 6. esta semana, tanto 
por lo que respecta a l t ex to como 
á l a i l u s t r a c i ú n . 

Rea lmen t e esta s impát ica publi-
cación presta r e l evantes serv í * 
cios ¿ la cultura nac ional a l par 
que procura s ingu la r d is t racc ión 
con sus nove las , l lenas del más 
emoc ionante interés. 

C U E N T O 
Cierto g i tano iKigó 

una paliza bestial 
á su mujer y la hirió; 
y ella, es claro, lo l levó 
ante el juez municipal. 
Delante del juez negó 
haberla herido el gitano: 
—¿Cómo ez pozible zuflo. 
que la haya jerio y o 
si le pegué con la mano?— 
Entonces hecha una ñera 
ella d i jo : -Zet^ó juez 
no crea usía A ese gatera. 
¡Pil lo! si la mano era... 
¡la mano del almirez! 

L U I S D E L A R C O 

JEROGLIF ICO 

Las soluciones en el próximo 

número. 

SOLUCIONES 

á h$ patatiempo» del numen anttriot 

Frase AecAa.—Dar en la cara. 

Salto de caballo.— 

ROGAD A T I B U P O 
MTRCBAODO CON «A MADRE, IN<T R«AT>FTU. 

CAE AL »TT«L«, AE HLER«, J DIIPATAND» 
• « HABLAN A»! «IMPUÉ» TAI DOA LLORANDO: 
- ( 8 1 NO FUERA* TAO NTLA...! —KO >OY NALA. 
—¿QUÉ BAETAA AL CAER...? —ILBA REUNDOT 

CORRCSPONDBNCIA P A R T I C U L A R 
R. B.—BARCELONA.—EL CNCOTO AATÁ CDUJRBITA 

PTNIADO y DESARROLLADO, pero TE UOTAN CIERTAS 
INEXPERIENCIAS EN LA FORMA <IOE IRAPTDEU 
PNBLICARTO. 

A. I'. L . - MADRLD.-LROALUO QUE «T AOTARLOR-
S, M. de B.-><IERONA.-TODO <»T& bteo: IRÁN. 
« M<,ro Uot-f -BÍRCELONA—AMIITOMÍN.MO 

PARECE QGO FAA DEJADO QITED DE SER MASULMAN 
PARA CONVERTIRSE AL bramoniimo. 

I, R.—UADRID.-KO PAEDO COMPLACERLE POR-
QUE PARA DIRIGIRSE <1 ETTO ESTÁN LO* BARONES DE 
CORREOS, 4 E) AGUADOR. 

¡T 

RECONSTRUCCION. ¡>or Novejarque 

J E 

N O D E 

A 

P A N 

P A N 

E L 

MMM. 

P E 

P I 

H R O 

EIÍ 

DE 

EN I " 
E L A 

DA Y 

Q U L I 

1 
E R P E 1 

R R O 
22 

Recórtense estas figuras y ordénense de modo que se forme una figura regular y entonces empezando en la 
casilla ícRalada con el número 1 y dando saltos de caballo de ajedrez, se tiene que leer un refrán con todas las 
casillas. 

>:ICSURVADOS L NOS DB PB0P I8DAU ART ÍST ICA Y U T B R A B I A ÍNSFIÍLTSSB Ó NO, NO 9K DEVUJÍLVB N INOÚN OHIOIMAJ. 

B ÍTALLL*CIMIKNTO T IPOLITOORXI ' ICO EDITORIAL « LA IBÉRICA» . PLA2A BK TBTTJ IK , » . — » A R C « U > Í « A 
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yei?o» y do. l.ehadM y tr« burros de 
hito: hombre todo «« ha de cooUr. 

-TeiíRO t«CDbWo doí in*Joe»c«» •• 
—-RedU» mtjoclícoít Do» »íftM qoe COK« CI» e)L«» 

quinientos alqocces de vino y i mis los pUntadicos 
Jóvenes 
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